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DE lOSEIGNACIO MIRABET. 
' TENIENDO SOSPECHAS'DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIJIIENTOS VENDEN OTIUS 

CLASES D E L E G I A S , TOMANDO EL NOMBRE DE LA DJ5 MIRABET, Y A FIN DE EVlTAlí 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EINUAÑADOS, HE AQUÍ LOS Í'ÜNTOS DON­
DE ÚNICAMENTESfl EXPENDE EN CARTAOENA LA VERDADERA Y LEGiTIM\ LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército j Arniada, MIIH de Jara; D. Joaquín Rlifz, Dioguería, CiiatroSan-
1*0!;; D. JoaqWfii Barceló, Puevta'de Murcia; D. Totnus Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na-
Tai'io, Comedias ñ;- D. José Romera, Casteliiii 1; Sra. Viuda é lujos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda * hijos de Máximo G"''6i''ez, Vej auras 14; D. José AndrCii, San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio González. Sau Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Gloriera de San Francisco; D. Juan Ra(;a, Cuatro Santos 18; D. José 
PagAo. Aire <S; D. Francisco González, Plaza de los Caballos (i; D. Diego García, Serreta .5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Dic.so García. Sei'reta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Maroed, esquina á la calle del 
Duqují; Don Cecilio Cutilla; Serreta; Dor. -Vgnstín Concsa, calle de Canales: Don Ángel 
Eüano, enfrente'de la Caridad; D. Jos6 Ma!-ia Ramón, plaza líoUIiln; D. Manuel Hernández, 
D. Matías '2-1; D. Pedro Rarabfa. Carmen 34; D. Manuel Maí-tfuez, plaza del Rey ;>; D. José'Qí-
meí é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecüia, Ángel 40; D. Qinés Sánchez, Jara 2(i; D. Tc/rpAs 
García, Caridad 4; D. José León Costu. Duque esquina á la jiaza de San Leandro; I). Añasca* 
sio Liípez, calle de )a Palma, Ooña Josefa Luci, (lariílad. O, panadería. 

¡Para máü informe<i dirijifirse «I rtnico 'epresenfánte én las provincias de Albacete, Murcin, Afi-
eaiiteiv^Alraería,'D. Fernando (litnénfx. :e Berenjir.er calle ds Martín Delsfa-do, 0. pral. Carta-

CONDICIONES: 
El pago será siempre ad9Í<ántá(ío y «n metálico 6 eh*l*ltrtó'B«'fftcil' 'cobr».—Of 

rresponsales en París, A. Lorett», nx* Caumartin, (¡i, ^ h 'Joiies, Fank*Hr{ 
Montmartre, ííl. '> '• "' , 
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H " LEilE l l í l , 
MODISTA PE SONlBt^^ROS 

íiá'llegado i\ esta pobl.icón con u.n 
maguífico y variado :<artido de sonij '̂c-
ros, su representante don» Para Ilíiiz, 
cOB qt/fénpodrán entendérselas seljoras 
qüié néccsifê n ens servicios. f 

CALtE M AYOR S, PRÍín[PAlf.\ 

Exposición y vcMita, MUSEO COMERCIAL. 
-^Puerta de Murcia. 

• ! » * ^ 

AMANp.yP^ . Y 
de las aoreditadas fábricct ¿n Seldel de í 

'Oretde y G. M. ̂ lafrkaléeálaitérn, garantizaus. 
pHEGios SIN'COM:>ETKNCIZ 

' Rtel ;0J ERIA ALEMANA ^ \ •' 

TEODORO KE^TERER. 

niEGOYDlLOñ. 
, ,CQqilíAS]fRANCESAlT.oB varios fo-
gcnes, horno paraasadtsy pastas. De­
pósito para agua cali(!ntB,fonu;i artísti­
ca y fundición eanie,radií. 

, . CHÍMÉ f̂EAS df M̂^̂  Italia y 
Macaél, Con f̂ úef-tasde cóié(Jera. 

•"'" ¡'ÉStÜí^ASCliaubereki,varios taiaa-
nos y artético decorado. *' 

/ • • • " • • • • • - i L , ! " ' % 

El o.spejo éi «I mii'ftblo indispen-
¡feib'o á l;i nliijei-. Es é>i iimiíro que-
^Idí), SU predHebtí) compañero y su 

-^caijaullor fle!, cpn el que á vec 
s ^ l e ittoomociurse por «u fria y se 
vori iiiípKro'ialidad/pero sin el cual 
el bjfello :»exo lio colujfircndería Ia¿ 
:tiai ? * • "' • .' • •' f 

Uiía mujer SincspeÍQ' es un cuer­
po sin sombra. Si se gastase A fupr-
zfy'de mirarse eu 61, liabi-ia algii|ia 
efiie iiecé.¡?!Í!tría uní» rt'ada quitjftév 

»1M5. Su atractivo es tr.n grande po­
bre el bolló sexo, que no hay muier 
que paso por delante de un espejo, 
aunque vaya de prisa, sin que 1^' 
eclio una rápida mirada, con más/ó 
njeips disimnlo, según lascircuas-
tamias. Que Sívto lo haga la mmer 
cuyo constante deseo es agradarles,; 
lícito y tolerabie, peno no lo es Cplli 
-haya hambi-as que hagan lo mismo, 
y los hay en gran número 

Oomo pail-ecé natural que la mu­
jer no haíĵ 'íl podido pasar nunca sin 

espejo, el origen de este muéblese 
pierde,en la novel^a de los tiempos, 
sin que haya sido posible averi­
guarlo con eei-teza Se sabe que los 
prinieros espejos fUdroii de metal, y 
su invención por lo tanto, se rertion-
ta á una grandísima antigüedad, 
como puedo serlo la del arie de pu­
lir los metales. Aunque el vidrio es 
tíUQbién antiquísiüiü, los antiguos 
no paiece supieron prepararlo pu­
ra obtener la repi'oducción de los 
objetos, aplicándoles á una de sus 
caras, una capa metáÜca. Hay au­
tores que creen (̂ ue los primeros es­
pejos sé deben á las fábricas de vi­
drio de Seida ó Sayda en Siria, pero 
esto np e^Tirci3m|i^ado, y la opi-
nii3uiíiáSi«dünítia/t'y autorizada con­
cede el ruój'iiib de lá invención á 
Vüftdi^Í|^;'íp\ttía',^0j^, afi-te de crlsta-
Ieri<\ op 1 )•; tienjpos 'áiodei'nos, que 
por espacio do ai<jickó>i afios estuvo 
haciendo excliísivaméTite el comer­
cio de los eii^ojds qíié'se fabricaban 
en JtítUrano. '" ' '"% 

En tiempo de Colbert so enrique­
ció, la Franeia. con esta industria, 
protegida por í\q.uel célebre Minis­
tro, que concedió un privilegio á 
una compaíiía que qwiso establecer­
ía, a,dí3lautándole fondos, y áuttjri-' 
ándola para elegir el panto que 

riTmníarri j \ fin funprr" i Esti-
•to) eligió el pue-

iS^c-la Jti^Jievcíi de Cher-
-4}nrgé, déiiíe ,ée"esiíibleció, propo-

^ s é copete*)/todos sus detft-
a^feÍMT^jj^iín de Murano, pro-
to^ó'^^^^já'mei'os y hermosos 

esp(írá4íe% ĴB|:-4Ílfo i6G5. Cinco años 
despjipfe^ eí líftique do Bukingan 
coftíiuitó 0|«r-íi|ios de Venecia y es-
tableqlíi e:« Iti¿laterra una fAbl'itóa 

de grande impóVtán-

' cia;. ;" 
|Ia3ta antoj|cb5''iíbdos los cristales 

4)lÁno8 89 \fíttiricaban á mano por 
mpdí(y'4ííÍ\Ío¿j?p| no pudiendo obte­
nerse de m Ŝŝ Jo» un metro de super-
flQíejDorqaa siendo mayores, resul-
tlitSímdomasiado delgados y desi­
guales en su grueso. 

Después se apHc*ó á la fabrica-
'ción el pi'ocedimiento practicado en 

la fundición dp metales, que con­
sisto en recoger del horno en una 
gran cubeta la masa doJ cristal, 
que trasportada en un carretón has­
ta el punto conveniente, se eleva 
por medio de una grúa, y se vierte 
sobi'e una gran mafia metálica con 
bordes, que al mismo tiempo que 
contienen la masa del cristal, mar 
can el espesor que ha de tener, so­
bre la cual se hace pasar un cilin­
dro que la,inina el cristal dándole 
igualdad en su grueso. Este siste­
m a b a ido mejorándose, buscando 
siempre la facilidad y lia economía, 

' y hoy se fabrican crLstalcs planos 
y espejos de dimensiones verdade­
ra nfen te extraordinarias. 

Si fuese posible que on un mo­
mento dado desapareciesen todos 
los esp(!j:)8 que hay cu el mundo, 
que serán algunos, el bello sexo 
vestirla de riguroso luto, como si 
hubiesen desapiarecido de repente 
sus más queridas afeccionas. Habría 
mujer que no volvería á salir á la 
Cttljle, y .algunas eaferraariíin y la 
melancolía acabarla coa ellas. He 
ahí un mueble que nos es indispen­
sable y cuya desaparición c-iusará 
una verdadera revolución. 

¡Quesera del mundo eon la des­
aparición de los espejos, que ade-
lilas de ser un mueble favorito del 
bello séio'; a elraás hermoso y ri 

' co adorno de los grandes salones! 
¡Qué tristes so quedtirlan los cafés, 
sin ese elemento que duplica aph-
rontemetite la distancia y á un local 
reducido le da la apariencia de 
grande y mAgníñcol ¡Qué desespe-
ra-ciión la de los barberos y pelu-
querois, que mientras están sirvien-
doá un- parroquiano, miran cien 
vecéíi al espojo piíi'a ver el efecto 
que va teniendo su obra! ¡Y los 
sbrabrereros, saátros, y modistas so­
bre todo! Seria un tormento insO' 
portable para la rauger tener que 
conformarse con el gusto de la mo­
dista, sin,poder dar su opinión ni 
ver las faltas por no tener en qué 
rairai:sé. j,Ysi U modista era mugci' 
de mal gasto ¡qué iba á ser de sus 
parroquianas! aún sin esos inconve­

nientes la moda fas p'dne algunas 
veces/que dan lás'tínia-. 

Pero no híiJT qujB |t;^,raer la des­
aparición de lofi e?p,fy<j§jj,{̂ l contra­
rio, la facilidad fio,, puj^bricacíón, 
y la competeacia,, yainniüftratándo­
los en términos,-que aikt&a de mu­
cho, por la cuarta p«rt«.de lo que 
cuesta á una poÜA (69 ;d<«(cir, éi su 
padre) utío de esoa sottibircros bajo 
cuya sombra se círbljai podrá ad­
quirir un espejo 'páríí'''rélcrearse y 
verse á toda su 'áatU'facCÍón desde 
los pies á la cabézi).' ' ,^ 

GQL ABpRAgíON INEJDITA 

ASOCIACií)HmiÉIÍSU£ÑOS. 
•r': •—t-r—i-Tf'.' i, í, i i ; 

D. Ambrosio üoi'rejóoi despertó brus­
camente; algüaa. fuei?zai8il4»Cior̂  la la-
oonciencia delsuenoliaMaiqaerldo fijar 
en la realidad una imageüii'olrmftdA por 
el cerebro dormido, que^lescapó Alas 
paraecucioDcs de la ra&ikiyjdesyanecíét:-
dose como un glroneiUoidft tiiebla. 

Aún era de noche; IctqAnu antera pa» 
recia haberse' Mndido)«u> las entrañas 
de la tierra, donde Qo llegan los ramo* 
re» del mundo^ ' 

D. Ambrosio sintió uti escalofrío l*rgo 
}'cojiendo el embozo de la sábana se 
aiTobujó mejor ecpelhiieqxieolllo blando y 
caliente qae había amoldado con la pre­
sión del cuerpo. 

No se sentía bueno el pobre Torrejón; 
su naturaleza gastada por los anos, es­
tuvo sometida á prttebas muy rudas en 
tiempos aún no lejanos, y ahora volvía 
la casualidad asacarle de su postración 
exigiéndole nuevas proezas. , 

La casualidad,'!* lafktne tramoyista 
de este teafrucho que se llama mundo, 
hizo «lue él estuTíejra parado & la puert» 
de Pornos, UTiatár4e.y <̂ u<!,á la mism» 
llora pasase por allí 1.a Garrido, la her­
mosa Trinidad, por quien estuvo loco 
antes de casarse, y cuando olla aun no 
so había dedicado al teatro. 

—Mira la Garrido—dijo un gomoso 
que estaba cerca de Torrejón en un co-
i'ro de desocupados. 

Y ya estaba lejos la tiple y Torrejón 
aún no había enderezado por completo 
«1 cuerpo, que se le habla iijclinado so­
bre la estela de gracia «(«^estuosa que 
ella iba dejando tras de sí. 


